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REDACCIÓN Y ADPílNISTRAGION MAYOR 24 

LUNES 6 13E ABRIL Ot .896 

El pago será .siei)ii)r« adelauhido y en metálic» ó en letras d« 
fácil cobro.-OoiTP.spüiisales en París,' A. Lorette, rué Oaumartiií 
(H; y J. Jones, Faubonrg'-Montmartre, 81. 

MARINAS V Ml(4i \ I ÍEMAS 
Par» l88 inlíias, las ftiúdiciones, obras 

públicas y pal a Ik agr ical tará . 
Arndos (le doble vertedera, Bombas de 

granvpendimíento, Máquinas para panada 
r<>$y.<N.oi JM esiieoiuies. 

Eapr'uialldad en calderas y mAquiuas 
de vapor, cables d« abacá y inetAlicos, 
VIH férrea con sus wagonetas, platíifar-
raas y ddinás accesorios, correas, etcé 
tera, etcétera. 

6á»cul«« y Caja's'narii c^iid-des. 
» Exoetantes leftíi-ehciiis sobrfe U bou 

dHfdLd* nuestrosfarticul'OB. 

f • UAHILO PEliFíZ LURB K 
12. C A S T E L L I N I 12. 

ña'los de bonos de suirepública, ha 
bra que considerarlos ingnalos de 
cuerpo enlero, indigiips de que lan 
respeialjle sotabarba les deflenda 
en unión desús robos, sus incen-

1 dios, y sus asesinatos. 
Todo eso que eiecalan los rebel-

des con sauííro fría espantosa;'os , .'• , 
j luunil-ies Ic-clieros ahorca los en <?1 
I camino de la Habana; los ingenios 
• que arden; las n)ajeres atropella-
i das; los niños inachcleadus; la ca-

EL0i•R!•Clíi)l\Tíii(N^í:lON:\L 

LAS LtVeS DE GUERRA 
EW LOS ESTA Ji)S U/J1D03 DEL NORTE 

lAGAlABA 
POPÜLAB. 

No se liMla de la que f-e lubrica­
rá el doniin<ío en los, colegias elec­
torales; ni del l'ai'lameiilo Je l'a 
ris, que ha, p,\esl.o úlUnifünetiie en 
un aprieto al nijni«LerloBoiiryeoi.'^, 
nido la Cámara ilaliana, que no 
COiUenta (!on haber hecho caerá 

; Crispi |)or lo de Ai)¡sinin, aun le di­
rige sendos y cer'ero.í golpes, co-
mo para detnoslrar una vez mas 
la-vei'díid del adagio qije dice que 
«del árbol caidb todos hacen leña.» 
Se Iratii de Ifi Gí^inara délos Esta­
dos uñidos, Cámara de los Repre-
sen;lanle« como se dice en aquel 

, país4el deseníado y de las anchas 
, tragaderas. 

, iEn,,esa Cámara se ealá librando 
ahora la balalla acerca de la beli-

•• g9r»Qciu, si es que á éHla. hora nq 
ha recibido voto favorable. 

También hay allí'una comisión 

za o. tirosdt> ios pas.'ijeras que van 
en ios trenes; los descai'rilamieu-
(os; la di!iamitaem[)leaiia como ar- ' 
ma de guerra y el in<'end¡o de i)0-
blaciones que tiene por objetivo 
privar de aJbergue a pobres fami 
lici's para echarlas por re.-urso y 
por desespet'-ucion en bi'azos'de la 
criminal rebeldía, lo hacen los po- , 
brecilos insurrecLossegun llillobli 
gadoá por las crueldades dei gene 
ral Weyler. 

Quien asi habla es un malvad;) o 
un necio y no decimos un ambicio-
sw porque s-illa a la vista que el Un ,i 
que se han proimeslo los senado- ¡ 
res y i'epreseulanles, es el echarle \ 
la garra a la isla de (^ba. 

No es extraño que los yaakees 
no paren mientes en que los rebel­
des de. Cuba np son guei'rilleros y 
partidarios de una idea, sino incen­
diarios, ladrones y asesinos. Laco-

( dicia les ciega y creyéndose los 
I mas fuertes, piensan <(ue pueden 
; seguir impunemente la conducta 

que siguen y que esa conducta los 
llevara al flri_ propuesto. 

Peregriiía manera de reái)etar á 
una nación amiga. Rs verdad que 
liay amigos hipócritas que se ocu-

I' de Dí̂ goeios extranjeros que arde j pan solo en explotar a aquellos á 
enodio hacia España y los españ> (piienes tratan.' 
les, con un presidente que no tie­
ne nada que envidiarle á Sherman 
el dé las acusaciones (íalumniosag, 
ni a Morgan e¡ de la espada de 
Bernardo. , 

'"''^ mucho hombre ese Mr. Ilill 
«íúese ha desbocado hablando de 
npsolros. Sj los cubanos rebeldes 
uOjle reembolsan unos cuantos pu-

La beligerancia va a salir de las 
Candaras de Washington. Así lo da 
a entender el último despacho de 
nuestro representante cerca (fel go­
bierno de los Esiados Unidos. 

Y ahora preguntainos: 
¿Qué hará él gobierno? 

Na <-8 la ^r.-in Kcpáblici ;iiiuírii^'ii¡íi 
iiiottelo •ii; líU''iia l'é ñ\. <] derecíio iiit«r-

bui^riu prnob.i da e!lo es \\ 
fi^iuridn en 1817 y '.a 

ii(.t:.-{i<Wr (iij Tux.is quí, produjo la gutírra 
con iVójico !ii 184G. 

T.iiu;)0-!0 «na !í5ye.i de {^ucrrii est.-in 
uiuy cuutoiin-s con liis qnir pt'ociaiUK t-l 
sí^iiuinienio lili ti'jDi'itii'lid: lus iiicfii-
itios, lo; .líü.sinaUis .V i'l ilestii-rro iiiipU''3 
to a pu«l);i)« Mit -IOS, \-i'.\ hxiila-iiOii :¡e l'is 
aiajtíii-ís iiin-»;i .ü uias, nirios, eiiforinos \ 
anc-iüiios, liM bido l;i ley ú<:\ vtíuc'nlor 
en Í!i {,'a -riM da 8 m-.-.-sión; lo uio'l'J, qnu 
no it.'l.';; uxtr.iñii'ii'js (|iii; Slieriiiai», Mur-
g u i , C.;ii, llili V djiii,i> (javi conslitu-
yeii iiis iii!!i'.!iis;ib inayorÍHS ilel Coiiffrt'so 
y a i i k n apliuiiiiii A hi gavilla liP criini 

l).-»|iM i ' 'Vii!)t;lfl 'Jí i'l) C'Ub;l CdlUru ln TilM-

(iri' |)ntii.i, y pi'oeuríMi quí! so les i'isco-
no/.cii c/niio l)c.li^i-rHiitos, 

I.^U'í lo» tOs!;|iiOá UllUJ:,l8 t i íMien i^jTan 

iiri,fiés por l.i laiijxiOii UeCabí , cu oos.i 
fuera <le to a duil.t; y que para ;o>frar 
est'' lili liatí lio eu s ty i r euaotiis argu-
ciiía Íes proporcioii'i su ¡siaguiíu' durcclio 
inierc.iicioniíl, sli viéndoles dn bise los 
pi'ooiíiieiit-s de hechos acepuidos psir lOu 

I ropa, <;s, á 111: ver, casi si;íuro, 
¡ Lo primero qui;dii deiuosUado co;i re-

Cüid¡«r, que d«ijde,que el año 1847 el pre-
I siiteuie Folk pi'opu.so oHcúiiiueate «I go 
\ bienio do España la compra de lu i»la 
' por cien mill'ines de duros basta nues-
• tros días, son varias las proposiciones 
I preseu.taüas en las Ci'uuaras yurikeeg di-
i rif^idas u\ mismo ubjcto; y lo st 'gundo, ó 
' sea, pi3 han de ijuscar precédanles en 
I licciius aqepuulos para intervenir eu la 

guerra de Cíab.i, eoii <d propósito ulterior 
de anexionar la isla á la Unión, os to 
que lodos preseiuiínus, y lo que por to" 
dos medies ¡i ly que evitar. 

La deelai .-loioii d«; buiiger«!ic.ia, ape 
s a r d e sar un hecho Diste y contrario á 
todo principio de derecho, no es U.n g r i -
ve que deba producir el casus belli, pues 
tul •íeclaración lleva como consecuencia 
la neutralidad, y por tanto los Estados. 
Unidos lio podrí ui autorizar que su te­
rritorio íuosa depósito dearmas y peí tre­
chos de guerra para ninguno d« los be 
ligeraiues. Ks ci':rto que la beligerancia 
daría crédito A los fllibubteíos para ¡Q 

vnntitr c.-ipilalo.s y organizar expedicio­
nes X esp.ddas de) gobierno americano, 
pero esto ya lo hacoo íipy, y desgracia­
damente ios esfuerzos de nuestro pleni­
potenciario,se estrellan contra la incuria 
de las autoridades araei'icanas, y la pti-
nica magnanimidad de los jurador yan 
kpctí, dispuestos ¿ dejar en la impunidad 
los. delitosctíníra Bspafla. 

Lo grave en nuestro caso es la inter-
vei\oióij que desean los yankees para 
proteger sus iuteroseg, y á cayó fin pi- j 
den que ijina esoaadra se traslado á ¡as j 
a;,'uas do Cuba. Esto eB lo qae nosotros ! 
no podemos ni debemos consentir, por | 
que e s e ! primer paso para llegar a! fin 
que se propouep. ¿Acaso España no tiene 
tuerzas pura defender.en SU territorio los 
intjreses de las tiacioncá amigas? ¿ICs 
qí;e la neutralidad conceda derecho A in­
tervenir en líi guerra? 

Dos preceduiiteá deben servirnos de 
lección severa para rechazar toda inter­
vención dé los Estados Unidos, aunque 
se nu3 ofreciera bajo protesta do amis­
tad; En 181.*$ estando lÜspaHa luchando 
por su indepeadeucia, el «nierioano Me 

j Gregor á la cabeza do un bando de ase-
I sinos, esclavos, desterrados y coniraban-

distas invadió la isla Amelia, al líniite de 
i la Qaorgiii, con el fín de sublevar la 

Florida oriental, perteneciente a iCíiaüa 

segiin quedó reconocido en el tratado de 
Versalles en 1763: protegido este bandi­
do por varius empresas americanas y ha 
blondo ccnseguido aliaráe con los indios 
Seminóla que ocupaban gran parte do la 
Florida, levantó bandera de la indepen 
d e u d a ooinetiendv varios esceaos, que 
dieron lugar, á que los yankees de en­
tonces, como los d i ahora, invocaran ]as-
leyes de humanidad para interv-nir en 
la guerra . Ocupósií el Congreso america­
no de la cuestión, y bajo pietexto de que 
Esparta era un.i nación amiga y no podía 
concluir la insurreceión, resolviíise ocu­
par la Florida, si bien bajo protesta, que 
hizo el presidente Monroe, de que no era 
laiutención dei G-cbierno hacer ¿na con­
quista ni perjudicar la causa de las colo­
nias, sino expulsar á los aventureros del 
terreno que ocupaban. (Mensaje de 2 de 
Diciembre de 1S17.) 

listas fueron las palabras pero no los 
hechos; los generalas Gaines y Jackson 
invadieron la Flor ida , y apesar da ¡a 
bueua amistad y de la protesta de laa 

' autoridades españolas, los fuertes de .san 
Marco»,. Pansacsoia y Barancis fueron 
bombardeados, y el último balaarts da 

Kspana, la ciudad do San Agustín, cayó 
en poder do Jackson tras encarnizado 
combate, en 27 do Mayo de 1818. 

En vano fueron nuestras protestas pa-
r.v que se nos restitttyera él Wíí'ilorio 
ocupado; al Senado yaíikee dacUrÜ quo 
debía quedar eú rehenes en pOder de la 
República hasta que EspuOa asegurase 
el pago do una fabulosiV indenofniztioión; 
de esta manera; y para ftVitar niiiyores 
malos, que dado nuestro estttdo hubiera 
producido nn rompimieni'o, tavln.ós que 
aceptar el tratado de 22 dé Febtero de 
1819, por el que cedíamos la Florida á 
la Unión por cinco inilloneB do duros 
que retuvo el gobierno ' d e Washington, 

,pora indemnizar al comercio amüricano. 
Este precedente nos pone de manfflesto 

la buena fe do loa yankees, y el modo 
como entienden el derecho internacio­
nal; desearon anexionar la Florida á la 
República y lo ooosiguioron: sirvió de 
pretexto la atnistad y bombardearon 
nuestros fuertes, radaoiendo k priStón á, 
las auto idadasespaHolas; fueron 8 cas-

I tigar á lo.i aventureros levantados en ar 
i mas contra España, y fttBilaroD ft les 
! subditos ingleses Ambristery Arbuthnot, 

hacendudos establecidos en Barancas, 
por el delito de haberse declarado par­
tidarios de Espan-i. 

La causado la guerra con Méjico es 
también otro dato que ipdica el poco 
respetó dobles yankees á jos principios 
del derecho internacional; pero como 
esto tiene relación directa con la docti i-
na de Monroe ó, mejor dicho, de J . Qui 
ney Adaras, que fue quien la inspiró á 
oisle célebre Presidente, precisa antes 
conocer ésta. 

Antonio Barrachina. 

(Se continuari't.) 

ir» ooiiienzuc! la heiuaria de pasión 
p'ii'> li;s C'iii i.d(..!js ñ diputados á Cor­
tes, v..^ptíciaiiu,;iit';) para los da oposición. 

Ayer designaron er.te las jun tas pro • 
viiuiales las peróor.!i.s que en su nombre 
han de intervenir Iws oparaciores del 
voto, del escruiinio... y del pucherazo, 
donde ¡o haya, y se han quedado iV la 
espera de lo que saldrá de ¡a urna (̂  de 
la componenda; porque A lo mejor sale 
con una barbaridad de votos un José 
Martille/,, abogado sin pleitos ó contri . 
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verá contra nosotros, porque él no es de los nues­
tros. 

- L o que decís es la pura verdad, mi yerno vetará 
contra mi. 

—Uíi hoiubre racional cambiaría, pero no Maltra-
vers; y todo el dominio, todo el influjo parlameni-i-
rio que drberian servir para a u m n t a r el crédito (U 
la familia, la fuerza del partido, serán un peso con­
tra la familia, contra el partido. Tenéis sobrada ra 
zón, mi qusrido lord, es nn incidente desagradable, 

- - Y cuando podía casarse con el duque de***; un 
hombre cuyas rentas ascienden á cien mil guineas! 
Verdaderamente, es una cosa demasiado ridicula! Y 
por otra parte, el tal Maltravers no tiene nada de ama­
ble, no es así? 

—£a algo estirado y ostentoso; se ha cambiado de 
algunos anos acá. 

—¿No sabéis, Lumley, que entre vos y él, oé hu­
biera preferido con mucho? 

Casi se estremeció m m l e y . Habláis seriamente? 
preguntó. Yo no poseo el caudal de Maltravers, no 
puedo asegurar la viudedad de mí miyer en ninguna 
finca, y jai linage por el l«^o m^terni) no es tan 
bueno. 

—Oh! por lo relativo á l ay iudedad j el ¡jaudal de 
Florencia se sostiene por 8| ÜOIQ; en cnanto & la, fitmi-
lia, podéis creer que en el día if\|.^relAOioqef. 410D los 
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poderosos valen mas que los antepasados uormai.dos 
y vos tenéis de ser heredero do Teirpletoi), habéis 
de obtener su dignidad de par (el dinero contante 
siempre es útil); vais adquiriendo consistencia en el 
parlamento; uno de los nuestros se ve r i colocada muy 
pronto y, fuera de lisonja, sais un «bonvivant.» Oh! 
l-í repito, mil veces hubiera pref-rido que B^iórencia 
hubiese tomado nn capricho por Vü.=t. 

Lumley se inoiinó, pero sin decir nada; Ke euii'egó 
A la meditación. Lord Saxinghuní tomó su bolsa mi 
nisterial de color rojo, se ocupó de loque contenia y 
olvidó el casamiento de su hija. 

Lumley tiró del cordón y se apeó eu el club de 
los viager.js; lord Saxingham continuó su marcha, 
dirigida á poner en orden los negocios del Estado^ 
ya que no podia llevar á cabo el arreglo de los de 
BU familia. Preguntó Ferrers en el c lub laa seflas de 
la morada de Cosarlni, el conserge no supo dársa 
las; el signor iba diariamente en busca d e s ú s car 
tas, pero naili^i sabia donde se alojaba. Ferrers escri 
bió algunas líneas suplicando á Castrucclo que pasa 
ra & au casa para verse con él, y dejando el billete 
en manes del conserge tomó el camino de la calle 
del Gran Jorgo . Luego que llegó á su oasa, la pri 
mera d i l igencia 'que hize fué abrir sü escritoiio, to­
mar la o^rta qué Maltrnver^haMfi escrito á Cesarini 
y que él: babiri«<maerVbdtfl' 1/eyt) ÜO» veces tíón'bu-
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sin adelantar nada, si se casa con Maltravers, un 
hombre de la oposición, un hombre que detesto como 
la peste! Pero, no se habla absolutamente de duques 
para Florencia; ella ha de uer 1; dy Florencia Ferrers; 
es verd d que I is dos inici,«les pn ducen una cacofo­
nía desagradable, más en pros * puede disimularse. 

Lumle.y preparó su escritoi ;o con tolo despacio, 
No hay un cortapluma», dijo, ya se vó, yo nunca tajo 
las plinnaH que lian servido, detestable prodigali­
dad!. . . Ks preciso enviar en bU: ca de uno. Tocó la 
campanilla, ordenó k su criado que fuera á buscar 
un cortapluauís, y este no había vuelto aún , cuando 
cutn') (Jesaiini, 

— Ali! dijo Lumley aparentaudo alguna» tristeza, 
¿habéis recibido mi billeti? pii-donad una.invitación 
tan poco oeramoniosa. Os agr.idozco que Uay.d8 ve­
nido tan presto; tened la bondad de sentaros, . , ^có­
mo estáis?... Os encuentro algo mudado. . . queréis 
tomar t iguna cosa? 

—Un poco de vino, rospoadió Cesarini, este, cli­
ma vuestro exige vino. 

Entró á la sazón el criado con oÍ cortaplumas y su 
a m o l é ordenó que subit ra vinq .y «andwíc/w, liUm-
'.ey habló l igeram-nte spbre diversos ufyiutoa hasta 
el momento eu que se sirvió el viuoj s^ quedó asom­
brado de ver al italiano llenar y babe^; |eudo«r f fipos 
de vino, óomo un hombre que desea etcitarse. Cuan-

I, 


